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16 Noviembre 1893 
Tres días antes del señalado pa

ra la celebración de las elecciones 
municipales, es PROCESADO Y SUS

PENDIDO el Ayuntamiento popular 
de esta villa. La mayoría de ami
gos de este, fueron los que más de
cididamente trabajaron la elección 
del actual Diputado á Cortes don 
Antonio Ferratjes, en contra de la 
candidatura de D. Serafín Asensio 
Vega. 

Público y notorio es, el interés 
qu£ en tal resolución ha tenido ese 
Diputado, á quien se le pagaron, 
según se dice, la mayor parte de 
los gastos de la elección. 

¡¡La gratM ayergonzaáa, aparta la míraila 
de tan repinante cnaáro y te tanta aspero-

• • • • • • • • • • • • < 

Centre excursionista 
de Catalunya 

(Conclusión) 

Cataluña meteorológica. Demostró que ha 
cambiado el régimen meteorológico de Ca
taluña no por efectos de carácter general 
cosmogónico, sino por causas puramente ac
cidentales origen de dos distintos fenóme
nos; descenso de temperatura durante el in
vierno y primavera, y falta de lluvias en 
verano, fenómenos debidos á la despobla
ción forestal de la mayor parte de las regio
nes que circundan el Mediterráneo. 

Antiguamente, al abordar las tempesta
des del Atlántico las costas occidentales de 
Marruecos y Sur de España, atravesaban 
en sus trayectorias regiones saturadas de 
vapor de agua lanzado incesantemente por 
los extensos bosques que las poblaban, y 
por ello fácilmente descendía el peso del 
aire abarcando gran extensión los mínimos 
barométricos. Al llegar la tempestad adqui
ría rápidamente extraordinaria amplitud, 
originando los fenómenos siguientes: á ma
yor ensanchamiento del diámetro de la tem
pestad más extensa la región invadida, más 

amplitud de las isóbaras ó sea más distancia 
de la circunferencia al centro, y como con
secuencia menos gradiente ó desnivel, me
nos esfuerzo para restablecer el equilibrio 
y desde luego los vientos eran débiles. 

Hoy al contrario: completamente desar
boladas las regiones indicadas, la tempes
tad no puede ensanchar fácilmente su diá
metro por encontrar en su camino áreas de 
alta presión barométrica por deficiencia de 
vapor de agua, situación causa de los si-
guientesfenómenos: á menor ensanchamien
to del diámetro de la tempestad, menos ex
tensión de región invadida, menos amplitud 
de las isóbaras ó sea menos distancia de la 
eircunferenoia al centro y, como consecuen
cia científica, más gradiente ó desnivel, 
más esfuerzo para restablecer el equilibrio 
y desde luego los vientos más fuertes. 

Antes, como los vientos eran débiles, pro
cedían dé regiones poco superiores en lati
tud, así como de escasa altura atmosférica, 
siendo por lo tanto poco fríos ó menos fríos; 
hoy, á la vez que sus torbellinos descienden 
de más altas regiones de la atmósfera, se 
inician en comarcas mucho más superiores 
en latitud y continentales por lo que se re
fiere á Cataluña, siendo por lo tanto más 
fuertes y .fríos. Esta situación meteorológi
ca es la característica de aquellos nevascos 
primaverales que hielan los tiernos'retoños 
de nuestras plantas ya en plena germina
ción, acariciadas por los tibios efluvios pri
maverales. 

Las mismas tempestades , al invadir en 
verano nuestras regiones, atraviesan las 
placas continentales ya fuertemente caldea
das por los estivales rayos solares. La masa 
nubosa al penetrarlas, en vez de adquirir 
vapor de agua que la impulse á su satura
ción, almacena calórico que la aleja de tal 
punto de saturación, las nubes adquieren 
más capacidad calorífica, pierden rápida
mente el estado de visibilidad, el vapor de 
agua pasa al estado transparente, atravie
sa muchas comarcas sin condensarse, trans
portando su preciosa carga á lejanas tierras 
donde retorna al estado nuboso y gradual
mente al líquido, fecundándolas. 

Cataluña también se halla bajóla influen
cia de la arteria ó línea de invasión, euyo 
eje; recorre noi'malmente en verano desde 
las costas de Portugal y Galicia al centro 
de Europa, pero por causas también aioci-
dentales y que perjudican seriamente la 
agricultura catalana, nos encontramos casi 
fuera de su zona de acción. Como tal linea 
de invasión corre sensiblemente durante el 
verano á lo largo de la dorsal Pirenaica, 

Cataluña participa de sus emanaciones 
cuanto más oriental es la declinación de su 
eje, y esta mayor declinación es difícil que 
se opere, porque al avanzar la masa de nu
bes, como quiera que la mayor parte de las 
regiones castellanas y aragonesas se en
cuentran fuertemente caldeadas á causa de 
sus desarboladas llanuras, .se oponen al pa
so de la masa tempestuosa, privando su ma
yor declinación oriental, y sí tan potente se 
presenta que allane todos los obstáculos, pa
sa sobre nuestras cabezas negra y preñada 
de agua, pero sin condensarse por el exce
so de calor que ha adquirido, alejándola de 
su punto de saturación. 

Afirmó luego que la despoblación forestal 
de España ha originado el terrible dilema 
de la inundación ó la sequedad, haciendo 
notar la existencia de varias rieras, en las 
que antiguamente corría el agua por sus ál
veos durante todo el verano y hoy perma
necen áridas y sin jugo, fenómeno terrible 
que ha descrito diciendo: 

Ayer la lluvia y las acequias. 
Hoy la mina, el pozo y la noria. 
Mañana la sequedad y sólo la sequedad. 
Concluyó su trabajo diciendo que Cata

luña no se halla de una manera franca en 
el camino de las distintas arterias de inva
sión Europea, ya que de una se halla en 1» 
orilla extrema izquierda y de la otra en la 
extrema derecha, lo que dificulta algo la 
previsión del tiempo, porque con referencia 
á Cataluña no basta calcular la sola exis
tencia de la tempestad y su trayectoria, sí-
no que además es necesario determinar la 
amplitud de la artería invasora para dedu
cir si invadirá ó no nuestras comarcas. 

Una vez terminada la lectura, los bravos 
y murmullos de aprobación, que repetidas 
veces habían interrumpido la palabra del 
disertante se convirtieron en una explosión 
de aplausos, con los que el auditorio se com-
plugo en premiar el notabilísimo trabajo 
del señor Puig. A muchas de las personas 
autorizadas, que asistieron á la conferencia, 
oímos tributar grandes elogios á, la diserta
ción, así por los amplios y originales derro
teros que abre á la ciencia metereológíoa, 
como por la forma sobria al par que viguro-
samente imaginada, con que revistió el ora
dor su trascendental elucubración. 

Esto se -v-á. 
Estamos en períodos de descomposición. 

Todo bulle al compás de algunos mercade-
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res de oficio que se mitren de sabia agena, 
ya que sus méritos en relación con sus ap
titudes forman ó dan una cantidad negati
va que se traduce en rencores y opresión 
para retener la explosión de la vindicta 
pública, aprisionada por una atmósfera de 
perturbación y rencores que todo lo secues
tra para retener efímeramente la opinión 
ante el estertor de la muerte próxima á 
romper las cadenas de la esclavitud que 
tienen enmudado el cuerpo social, para no 
caer én las garras del caciquismo burocrá
tico que todo lo condensa traspasando los 
umbrales de la prudencia y de la equidad. 

La razón deja de serlo ante las conve
niencias de los hambrientos llamados á en
cauzar el espíritu público, originando que 
la sinrazón tenga en secuestro todas las 
ruedas que son garantía del ciudadano hon
rado que creyendo en la sinceridad de la 
ley, ésta sirve con distingos según sea el 
criterio del cacique, que para obtener su 
visto bueno necesariamente debe pactarse 
el modo de hacer ó dejar de hacer según sea 
la recomendación que indefectiblemente 
debe alcanzar de arriba á bajo, dado que 
todos ellos fundan su modo de ser, en la 
explotación de un Distrito del que se creen 
amos y señores, por carecer de aptitudes 
para nutrirse ya que su patrimonio no es 
otro que desarrollar sus energías basadas 
en la inmoralidad y para ostentar una po
sición que sólo la granjeria y el agio garan
tizan mientras están en funciones. 

Las corrientes de descomposición inicia
das en la Fusión, son síntomas que demues
tran se acerca la hora de la redención, lla
mando á cuentas á la ingratitud del que 
todo lo ha recibido y aceptado sin corres
ponder á la reciprocidad que esto imponía 
ó pagar generosamente los sacrificios y es
fuerzos de los que con sus influencias y di
nero han coadyuvado á su representación. 

Nobleza obliga; luego no es noble el que 
se aprovecha del valimiento de otros y les 
persigue después. 

Se comprende la grandeza, pero también 
ésta sirve en determinados casos de estímu
lo para buscar un modus vivendi^onanáo 
no concurre el talento ni la renta, utilizán
dose entonces procedimientos deprimentes 
para poder alternar con los que tienen for
ma decorosa de justificar su representación 
social. 

La ofuscación y bajeza en tales casos del 
gran cacique debe necesariamente reflejar
se en sus satélites, ya que estos son los lla
mados á formar la rueda que debe poner 
en contacto á las víctimas con el gran Cali
fa que tiene la misión de resolver las cues
tiones en razón directa á su utilidad sin 
rubores ni esparpajos de clase alguna aun 
cuando la opinión pública se manifieste en 
potente protesta. Todo enmudece con sólo 

pronunciar la sacramental fórmula: «El 
amo y señor del Distrito lo demanda.» 

Ante la solemnidad del acto hinca la ro
dilla el pastor de la paz y caridad, ya que 
como á cacique menor procura que la fra
ternidad y obediencia sean la norma de 
conducta de su mesnada dándoles el ejem
plo con sus nuevas prácticas democráticas, 
que indiscutiblemente influyen en desviar 
las doctrinas ortodoxas, y fomentando la 
incredulidad y el libre pensamiento. De
ducción precisa del que á pesar de sus 
grandes debilidades sólo se mantiene á res
petable altura, merced á una hipocresía re
finada. 

Siguiendo este orden de cosas, la digni
dad del gran apóstol extiende su manto 
protector á ese enjambre ;ie niños beduinos 
que se agitan bajo la batuta meflstofélica y 
plagiando la paternidad que lo ha engen
drado, por su presente y pasado son ejem
plo de modestia y moralidad, distinguién
dose por sus actos atrevidos. 

Sin embargo no debe desmayarse ante la 
perspectiva que semejante cuadro nos ofre
ce. Con voluntad y resignación ha de llegar 
el momento de llamar á cuentas á ese, mon
tón beduino y hemos de saborear las exce
lencias de esa honradez y moralidad prego
nadas por ellos mismos sin cesar. 

CEÓICA LOCAL 
En sesión celebrada por nuestro Ayunta

miento en 17 de Febrero último se acordó 
relevar del cargo de representante del Mu
nicipio para el suministro de las tropas y 
fuerzas del Ejército que se encuentren en 
esta villa, á nuestro amigo D. Ramón No-
vellas, que desde larga fecha lo venia de
sempeñando, 

También ha sido declarado cesante el re
lojero municipal Sr. Lloreda, cuyo cargo 
ejercía sin interrupción desde muchísimos 
años. 

• • • • • 

Nuestro distinguido y particular amigo, 
el conocido Abogado y Notario de esta vi
lla, D. Juan Francisco Alesau, acaba de ex
perimentar la irreparable desgracia de per
der á su Señora Madre D.* Francisca No-
gués. 

Sentimos de todas veras la aflicción que 
en estos momentos embarga el animo de di
cho Señor, y nos asociamos con toda since
ridad al dolor que contrista á toda su res
petable familia. 

En sustitución del Sr. Lloreda, nos dicen 
ha sido nombrado relojero municipal, el se
ñor D. Tomás Colomer. 

También se nos manifiesta que á este se
ñor se le ha asignado el sueldo de 250 pe
setas anuales, en vez de las 120 que se ve
nían pagando al Sr. Lloreda. 

Nada nos extraña tanta largueza. 
Es prueba evidente de las economías de 

nuestros administradores, y hecho conse
cuente de que con la boca llena no se grita. 

Eso que todo es por la patria,.. ¿Cnan
to cobra el Sr. Garrell? 

El señor Cabré no atiende las quejas del 
público y menos si estas quejas proceden 
de los que él cree sus enemigos políticos. 

En el número anterior decíamos que di
cho señor tiraba á la calle de las Bañas 
cuantas inmundicias ó suciedades tenía 
arinconadas en su casa. Y el modo que ha 
tenido de atendernos y atender las quejas 
de sus vecinos, es que apenas publicado el 
número próximo pasado de nuestro sema
nario, y enterado de sus ^inmundicias, las 
contestó tirando á la misma calle la agua 
sucia y pestilente de una balsa que posee 
en su huerta. 

Trasladamos la noticia á su superior ge-
rárgico señor Alcalde. 

¿Contestará el señor Cabré de igual ma
nera que la semana anterior? 

• I -

Se nos dice que un caballero de negras 
faldas está algo molestado con LA DISCTT-

siÓN porque le ha aludido alguna que otra 
vez. 

Aun que pequemos de chabacanes, dire
mos como dice el otro: ¿Qui no vulgui pols 
que no vagi al era. 

• • • • • 

En reemplazo de Eamón Novellas, ha 
sido nombrado representante del Ayunta
miento el conocido y consecuente, republi
cano D. Buenaventura Bellavista (a) 

Hemos de creer de que semejante nom
bramiento, débese á los muchos y buenos 
servicios prestados por dicho Sr. Bellavista, 
á la causa de la libertad, y á su inquebran-
ble convicción política. 

• • • • • 

Leemos en un periódico de la Corte. 

«LOS BARRENDEROS DE LEVITA 

Estaba por conocer lo más notable del 
asunto escandaloso de los barrenderos de 
levita. 
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Y lo más notable lo ha descubierto JEJl 
Ideal. 

Dijo este periódico republicano que era 
preciso aclarar el por qué figuraba entre 
los barrenderos su correligionario D. Car
los Abejón Martínez. 

El País contestó que, en jefeoto, era in
dispensable saber qué clase de republica
no es ese que vende su dignidad, etc., etc. 

A lo que replicó el El Ideal lo siguiente: 
«El D. Carlos Abejón Martínez que figura 

en la lista como barrendero honorario, es 
D. Carlos Abejón Martínez, abogado, redac
tor y Director de El Pais, hoy en la Cárcel 
Modelo como responsable del manifiesto úl
timo del jefe del partido republicano pro
gresista D. Manuel Kuiz Zorrilla, publica
do por el periódico que oficialmente dirige.» 

Ante esta acusación tan concreta y ter
minante, El Pais no ha tenido más reme
dio que contestar, procurando defenderse. 

Hé aquí la forma en que lo hace: 
«El Sr. Abejón Martínez HA SIDO director 

de El Pais, como el Sr. Beteta lo es ó lo ha 
sido de El Ideal; con que ya puede imagi
nar el colega si le conoceremos. 

En la redacción de El Ideal, como en la 
de nuestros colegas, se sabe perfectamente 
quién es nuestro director verdadero, como 
nosotros y todo el mundo sabe quién dirige 
El Ideal. 

A veces se encuentran personas muy dig
nas que quieran asumir responsabilidades 
legales,» como actualmente nos sucede á 
nosotros; pero cuando esto no ocurre ¿cree 
el colega «que se reclutan ciertas gentes 
«entre la aristocracia, el clero ó la honora-
»ble clase de prooietarios ó banqueros.» 

El Sr. Abejón «aceptó» esas responsabi
lidades; «no era cosa de pedirle hoja de mé
ritos y servicios;» bastante hacía. Y las re
nunció cuando le pareció conveniente y por 
las razones que él se sabrá. 

¿Que era barrendero honorario ó archi
pámpano de las Indias? Pues si él no lo de
cía, ¿lo habríamos adivinado nosotros? 

A esta respuesta cariñosa del colega 
zorrillista replica anoche su correligiona
rio El Ideal en los siguientes términos, de 
un naturalismo verdaderamente admirable: 

Puede El Pais rebajar cuanto quiera al 
Sr. Abejón; nosotros podemos decir del hon
rado patriota Eicardo Beteta que es un re
publicano dignísimo, y que si no lo fuera, 
si no hubiéramos tenido la seguridad de 
que estaba indentificado con nuestras ideas 
no estaría en la cárcel respondiendo de 
artículos publicados en El Ideal, fomo hoy 
lo está el Sr. Abejón respondiendo de la 
carta manifiesto de don Manuel Euiz Zor
rilla. 

Nosotros tenemos dos directores en la 
cárcel. Los dos eran republicanos y si
guen siéndolo, y ambos son incapaces de 

confundir sus nombres entre los barrende
ros de levita. 

Ahora corresponde al Sr. Abejón tomar 
la palabra. 

El nos ha dicho que le entregó la creden
cial el Sr. Retortillo. Lo que no sabemos es 
si este señor no el administrador del 
apreciable colega ú otro del mismo ape
llido. 

El nos ha dicho también que se conside
raba como redactor efectivo del periódico, 
y si ahora el colega lo desahucia y afirma 
lo contrario, dándole el modesto título que 
se desprende de cuanto el colega nos dice, 
allá se entiendan. 

T 
Hoy tendrá lugar en el teatro de La 

unión Liberal dos grandes funciones, de
butando en la tarde que se representará 
La Campana de la Almudaina, el aplaudi
do galán joven «D. Enrique Giménez, y en 
la de la noche que se pondrá en escena el 
magnífico drama en tres actos del señor 
Estévanez. No hay mal que por bien ¡no 
venga, la simpática y aplaudídisima dama 
joven «señorita Mercedes Blanca. 

Hoy por la noche, en el teatro del Casino 
de Granollers, se pondrá en escena bajo la 
dirección del «Sr. Giménez», la magnífica 
comedia en tres actos en la que tanto se 
distingue la «Sra Abolla «El Pañuelo Man
co y la pieza en un acto Dos Barbers. 

• • • • • 

L a s D e u d a s de Europa. 

Hé aquí según Mr. Ottomar Haupt las 
deudas de todos los Estados de Europa 
en 1892. 

Países. 

la. 

Francia. 
Alemania. . 
Inglaterra . 
Austria-Hungr 
Bélgica. 
Bulgaria. 
Dinamarca 
España. 
Grecia. 
Holanda. 
Italia. . 

Portugal. . 
Eumanía. . 
Rusia. . 
Servia.. 
Suecia.. 
Noruega. . 
Suiza. . 
Turquía. . 
Finlandia. . 
Montenegro. 

Habitantes. 

38.343,192 
49.428,470 
37.879,285 
41.384;.638 

6.136,444 
3.154,375 
2.172,380 

17.560,352 
2.217,000 
4.511.415 

30 347,291 
211,088 

4.708,178 
5.038,344 

93.651,771 
2.161,961 
4.784,981 
1.988,664 
2.917,784 
8.049,566 
2.380.140 

200,000 

Denda en frs. 

30,611.685,000 
13,498.804,000 
16,941.989,000 
15,413.181,000 
2,314.854,000 

230.892,000 
259.389,000 

6,207.027,000 
750.329,000 

2,375.976,000 
12,449.985,000 

16.170,000 
3,269.808,000 
1,032.824,000 

37,324.120.000 
328.739.000 
358.719,000 
161.327,000 
53.402,000 

2,611.467,000 
77.736,000 

359.227,287 126,288.422,000 

Corresponden pues por téi-mino medio 351 

francos. España ocupa entre las naciones 
que más deben el 70 lugar. 

En franela corresponden 798 francos de 
deuda á cada lubitante: en Portugal, 694; 
eñ España, 520: en Holanda^ 526 francos; 
en Inglaterra, 447; en Italia, 410; en Bélgi
ca, 377; en Austria-Hungría, 372, etc. etc. 

EL CORSÉ 

Consta que las mujeres de la antigüedad 
no' conocieron el corsé, si bien empleaban 
una especie de fajas ó cinturones muy an
chos, con objeto de mantener esbelto y su
jeto el talle.—Este uso desapareció á prin
cipios de la Edad Media. 

En el siglo xrir nació la moda de los cor-
piños muy ceñidos y ajustados, bastando 
algunos años para que se generalizase. 

Finalmente, bajo el reinado de Enrique II 
aportó Catalina de Médiois á Financia los 
Cuerpos de ballena, ó mejor dicho Corazas, 
cuya combinación con los corpinos de ia 
época anterior produjo á fines del siglo pa
sado el actual corsé. 

Esta prenda del traje fem mino ha mere
cido justamente la reprobación de los hi
gienistas; pero desde el año 1830, la indus
tria ha logrado ir desterrando la mayor 
parte de los inconvenientes que con sobra
da razón se le reprochaban. 

-—¿Caál de vuestros colegas, preguntaron 
á un médico, es el que hace menos vícti
mas? 

—El que tiene menos enfermos, contestó. 

Cierta vez fué á Londres un francés céle
bre, y en un banquete dijo estas palabras: 

—Señores, si no fuera francés, desearía 
ser inglés. 

Y otro célebre personaje británico le con
testó con mucho aplomo: 

—Soy de la misma opinión que el señor; 
si yo no fuera inglés, desearía serlo. 

En el tribunal: 

El Presidente.—¿Qué distancia hay entre 
su casa de usted y la taberna donde se co
metió el crimen, y cuánto se tarda en lle
gar de un punto á otro? 

El testigo (después de un instante de si
lencio).—¿Para ir ó para volver? 

P M P I i ' \ I i II ^^^ carpin-
J j i l U I J l J Ü l i la. tero; infor

mes en la Administración de este 
periódico. 

Xmp. tLa Industria* 
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S E i o o i ó i ^ r IDE j?^:N-TJisraios 

t 
t 
t 
t 
t 
t 
t 
t 
X 
X 

Á DOjg YINIGUDTOHEjS 

ENOSÓTERO 
PARA 

CONSERVAR Y MEJORAR LOS VINOS 
SIN EMPLEAR ALCOHOL, YESO NI OTEAS 

DÍ^OGAJS 

El yino con Enosótero jamás se yiielTe agrio y siempre mejora 
EL ENOSOTEEO es el único que merece el iwmbre de «con

servador de los vinos»; obra en pequeña cantidad, es de fácil 
empleo, mejora toda clase de vinos, es económico, inofensivo y 
puede emplearse en todo tiempo. 

Único representante en España: «J. URIACH y COMP.'*» 
Moneada, núm. 20, Barcelona. 

Pedirlo en las principales droguerías y ultramarinos.—En 
Granpllers: Esteban Colobrans. 

Se remiten á todas partes.—Pedir prospectos 

X^i^^i J 

Deiiósilo ie Cal m unmlm 
D E 

JUAN IGDE^IAjg 
. < # > — • — • — 

Caserío de S. Pedro de la Torre, 7 

CORRO DE VALL 

p a r a vender 
con un mag
nífico reper
torio de bailes 

Se cederán á un precio muy reducido 

Para informes en la imprenta de este perióáico. 

i DE 

FEANCISCO PÉREZ POL 
Se proporcionan Actrices y Actores 

_ -^ 
BARCELONA-Roig, 24, entr.»-BARCELONA 

Estaliliicliíiinto ie iriíciillira y Florlciltira 
DE 

vJ\xa.rL IPa.la.TJLS 
CALLE OORRÓ, 26 

Arboles írutales de todas clases, uno. . 1 peseta. 
Acasias bolas de 1'50 á 3 id. 
Plátanos de : . . . . 1'50 á 3 id. 

También hay un gran surtido de plantas de Jardín de todas cla
ses á precios convencionales. 

TIENDA DE GORRAS 
La Moderna 

I" ME "I 
1 ' I 
• viRrAíin smmn • 

DE 

I 
lYAÜADO SURTIDO' 

en gorras • 
inglesas 4 

y francesas 4 

X 

JBTiimsfaiM i 
&MDE 

Y 

VABIADO SURTIDO 
en gorras 

i i precios muy 
X reducidos 

O a . l l e d e la . I P a l r n a , n.** 9 

GRANOLLERS 

IMPRENTA DE « D A I N D U ^ T l i l A -
DE 

JAIME JOSEPH 

Especialidad en toda clase de Impresiones 

CALLE DE SAN ROQUE, NÚMEEO 12 

GRANOLLERS 

CASI PAM Ü D l Informarán en la Administración de este Periódico. 

La Discusión, 4/3/1894, p. 4 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers


